
Cómo elegir papa en la Edad Media

OPINIÓN

C
ualquier varón bautizado puede llegar a ser 
papa. Este simple principio destaca cuando 
se aborda la supervivencia de una institución 
cuya reproducción no descansa en la sucesión 
familiar. Las fuentes medievales describen, sin 

embargo, el trauma que suponía cada cierto número de 
años, o de meses en épocas particularmente agitadas, 
sentar a alguien en el trono de san Pedro. Las eleccio-
nes pontificias fueron en la Edad Media todo menos or-
denadas y previsibles.

Algunas se decidieron por aclamación, otras como re-
sultado de violentos con-
flictos (la del papa Dáma-
so en el siglo IV se saldó 
con 120 cadáveres en las 
calles de Roma solo en 
una tarde), otras se su-
cedieron en el interior 
de poderosas familias 
romanas que pasaban el 
oficio de padres a hijos, 
algunas las impusieron 
los gobernantes laicos, 
otras terminaron con pa-
pas y antipapas ejercien-
do simultáneamente el 
gobierno. Cuando el em-
perador germano Enri-
que III llegó a Roma para 
ser coronado en 1046, se 
encontró con tres papas. 
Los depuso a todos e ins-
taló a uno nuevo. La his-
toria ha sancionado como 
papas legítimos a quienes 
vencieron en la lid y en el 
relato, al margen de cómo 
se produjera la victoria.

La primacía del obis-
po de Roma se fue conso-
lidando con el tiempo, no sin controversias, porque en ella 
pervivía la tradición de los apóstoles Pedro y Pablo. A fines 
del siglo IV comenzó a ser llamado papa para diferenciarlo 
de todos los demás. Seguía siendo en teoría designado por 
la comunidad romana y consagrado por otros obispos, pe-
ro la elección siempre estuvo determinada, dependiendo 
de las distintas coyunturas, por los equilibrios o enfren-
tamientos entre facciones del clero, el peso de la nobleza 
romana, la influencia de los vínculos familiares de unos 
candidatos u otros, así como por la presión de los poderes 
políticos, en particular de los emperadores, ya fueran bi-
zantinos, carolingios o germanos.

El Liber Pontificalis, compilación de las vidas de los 
papas escrita entre los siglos VI y IX, muestra una ca-
suística casi inabarcable y la particular inestabilidad del 
papado entre los siglos VII y IX. Consigna pontificados 
de entre 10 y 20 días, la aclamación de un miembro de 
la aristocracia romana por el ejército como si fuera un 
emperador, la incertidumbre durante los largos perio-
dos de sede vacante, deposiciones y enfrentamientos 
violentos. En el siglo X, la edad de hierro del papado 
para muchos autores, pocas elecciones acabaron bien. 
Los propagandistas de la reforma protestante en el siglo 
XVII explotaron los excesos de una centuria que califi-
caron de pornocracia pontificia, amplificando la leyen-
da de la existencia de la papisa Juana, de quien se decía 
que se hizo pasar por hombre, ocupó el solio durante 
dos años y murió de parto en medio de una procesión. 
En 100 años hubo 30 papas y antipapas; de ellos la mitad 
murieron violentamente. Hay constancia de un papa de 
18 años (Juan XII), de otro que asesinó a sus dos prede-
cesores (Sergio III) o del llamado sínodo del cadáver, el 
juicio a la momia del papa Formoso que, una vez con-
denada, fue despojada de sus insignias pontificias, mu-
tilada y arrojada al Tíber.

En abril de 1059, un decreto de Nicolás II estableció que 
solo los cardenales podían elegir al papa y que los laicos 
quedaban excluidos. Se fijaron otras normas que no siem-
pre fueron respetadas, como la mayoría cualificada de dos 
tercios que sigue hoy en vigor. El primer encierro de car-
denales se produjo en 1198, en el momento de la elección 
de Inocencio III. A la muerte de Gregorio IX en 1241, los 
cardenales fueron confinados en el Septizonium, al pie del 
Palatino. Muchos cardenales enfermaron y uno murió. Se-
gún el biógrafo del futuro Inocencio IV, la comida era es-
casa y las condiciones sanitarias desastrosas. La muerte de 

Clemente IV (1268) abrió un periodo 
de 33 meses de sede vacante, el más 
largo de la historia. Instalados los car-
denales en el palacio de Viterbo, rei-
naba entre ellos una discordia sin fin. 
Los habitantes de la ciudad, desespe-
rados, forzaron entonces la solución 
encerrando a los cardenales. Fue en-
tonces elegido un papa, Gregorio X.

Quizás lo traumático del procedi-
miento de su elección llevó a Grego-
rio X a promulgar en el II Concilio de 
Lyon de 1274 la bula Ubi periculum, 
mediante la cual se estableció el mé-
todo de elección y se definió el cón-
clave. Diez días después de la muerte 
del papa los cardenales debían reu-

nirse en el palacio papal, donde se les encerraba con lla-
ve (cum clavis) y se los obligaba a hacer vida en común. 
La bula estipulaba que el camarlengo custodiaría las lla-
ves y que, como forma de presión, a partir del tercer día 
de encierro se iría privando a los cardenales de comida 
y bebida. A pesar de la trascendencia para el futuro de la 
institución pontificia, pocas elecciones posteriores siguie-
ron el decreto. El establecimiento del papado en Aviñón 
durante más de 70 años y el llamado Cisma de Occidente, 
con sus dos sedes, Roma y Aviñón, cada una con sus papas 
y antipapas y sus curias, revelaron la enorme dificultad de 
regular la elección papal. El Concilio de Constanza de 1415 
puso fin al cisma. El último papa de Aviñón, el aragonés 
Benedicto XIII, fue depuesto en 1417. Se declaró entonces, 
como tantas veces después, sede vacante.
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L
leva cerca de 20 libros, y con el último, Tarántu-
la (Libros del Asteroide), ha obtenido el pasado 
abril el Premio de la Crítica, galardón que se 
suma al premio Médicis a la mejor novela ex-

tranjera. Eduardo Halfon (Ciudad de Guatemala, 1971), 
una de las voces más singulares e interesantes de su 
generación, regresa a la violencia de los años ochen-
ta en el país centroamericano donde nació a través 
de dos hermanos exiliados en Estados Unidos cuyos 
padres los envían a un campamento en la selva para 
niños judíos. El autor de Monasterio sintoniza de nue-
vo y afina una potente variación sobre los temas que 
recorren su obra.

¿Qué libro le convirtió en escritor? No fue un li-
bro, sino demasiados libros. Yo nunca había sido lec-
tor. Tenía casi 30 años y me sentía perdido, desubicado, 
con una sensación de estarme ahogando, cuando de 
pronto caí en la literatura por accidente y me conver-
tí en un lector compulsivo. La escritura llegaría unos 
años después, como consecuencia 
de demasiada lectura.

¿Y cuál ha recomendado más 
veces? La leyenda del santo bebe-
dor, de Joseph Roth.

¿Qué libro siente que explica 
mejor el judaísmo? Reflexiones 
sobre la cuestión judía, de Jean-
Paul Sartre.

¿Qué libro no ha podido ter-
minar? Ulises, de James Joyce.

¿Cuál ha sido el último libro 
que le ha gustado? Montedidio, 
de Erri De Luca.

¿Qué autor está injustamen-
te olvidado? Osvaldo Soriano.

¿Qué libros tiene en la me-
sita de noche? Ruth, de Adriana 
Riva; Una historia sencilla, de Leila Guerriero; Los ár-
boles caídos también son el bosque, de Alejandra Ka-
miya. Es una mesita de noche de un hotel en Buenos 
Aires, claro.

¿Qué película ha visto más veces? El padrino.
Si tuviese que usar una canción o una pieza mu-

sical como autorretrato, ¿cuál sería? I Wish I Knew 
How It Would Feel to Be Free, de Nina Simone, pero 
la versión en vivo del Festival de Jazz de Montreux 
de 1976.

¿En qué museo se quedaría a vivir? Museo de Or-
say, en París. Una vez, por cuestiones del azar, fui invi-
tado a visitarlo un lunes, el día de la semana que éste se 
cierra al público. Solo estábamos las obras y yo y unos 
cuantos señores trapeando los salones y pasillos, y me 
pasé toda la tarde imaginando que así sería vivir ahí.

¿Qué suceso histórico admira más? El levanta-
miento del gueto de Varsovia.

¿Qué encargo no aceptaría jamás? Escribir al-
go que me obligue a subirme en un barco. Me mareo 
hasta en la tina.

¿Qué está socialmente sobrevalorado? Saludar 
con dos besos. Uno basta.

De no ser escritor le habría gustado ser… Pia-
nista o paramédico, pero no tengo ni la paciencia pa-
ra uno ni el estómago para el otro.

EN POCAS PALABRAS

Eduardo Halfon
“Saludar con dos besos 

está sobrevalorado”

“Tenía casi 
30 años y 
me sentía 
perdido, con 
la sensación 
de estarme 
ahogando, 
cuando caí 
en la lite-
ratura por 
accidente” 
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